
La esperanza nace en un 
pesebre
Mensaje navideño de la FLM 

Romanos 15:13: “¡Que el Dios de la esperanza los 
llene de todo gozo y paz en la fe, para que rebosen 
de esperanza por el poder del Espíritu Santo!”

Queridas hermanas y queridos hermanos en Cristo:

Les traigo un saludo de alegría y de paz, enraizado en la esperanza, tradicionales 

regalos que nos deseamos mutuamente en este tiempo bendito de la Navidad.

Sin embargo, qué difícil resulta experimentar la alegría y la paz en estos tiempos de 

incertidumbre, mientras las nuevas variantes del Coronavirus siguen ensombreciendo 



nuestras ansiadas celebraciones festivas. Qué difícil resulta vivir la alegría cuando los 

lugares de trabajo pueden estar en riesgo, amenazando nuestros medios de vida. Qué 

difícil resulta encontrar la paz en nuestros corazones cuando nos enfrentamos a la 

violencia y a la destrucción, cuando nuestras mentes están colmadas por la ansiedad 

respecto de lo que el futuro nos depare.

Para muchas personas, las restricciones del año pasado limitaron los contactos 

físicos con colegas, familias y amistades. Nos han obligado a reconsiderar nuestras 

prioridades y a replantear nuestra vida laboral. Estas limitaciones también nos han 

enseñado a algunas personas, a ser más amables, menos egocéntricas y un poco más 

atentas a nuestras y nuestros prójimos y prójimas en situación de necesidad. Nos han 

obligado a bajar el ritmo, a redescubrir a las personas y los espacios que nos rodean y a 

encontrar más tiempo para la oración, la meditación o formas de vida más sostenibles.

Para otras personas, las consecuencias de la pandemia han generado dificultades 

y un dolor sin precedentes. El número de hombres, mujeres y, sobre todo, jóvenes 

que luchan contra los problemas de salud mental ha alcanzado una cifra récord. Los 

casos de violencia doméstica y de femicidios han aumentado en la mayoría de los 

países, ya que mujeres y niñas se encontraron encerradas en casa con familiares 

maltratadores y los refugios de protección, que salvan vidas, se vieron obligados a 

cerrar sus puertas.

Al leer las palabras de Pablo a la primera comunidad cristiana en Roma, recordamos 

que aquellas personas también vivían en tiempos difíciles. El Apóstol les recuerda 

que Dios es la fuente de toda esperanza y que se les llama a confiar, simplemente, 

en el poder del Espíritu Santo, que puede transformar sus vidas desde su interior.

En tanto continuamos los preparativos hacia la próxima Asamblea de la FLM, a 

realizarse en Polonia en 2023, bajo el lema “Un cuerpo, un espíritu, una esperanza”, 

también estaremos explorando las formas en que el Espíritu Santo nos crea, nos 

reconcilia y nos renueva hoy en medio de todas las dificultades que enfrentamos.

Al finalizar nuestra vigilia de Adviento y reunirnos en torno al pesebre para vivir la 

experiencia del nacimiento de un niño en Belén, recordamos que este niño recostado 

en un pesebre es también el Dios de la esperanza y el Príncipe de la paz. Al desearnos 

una feliz Navidad, confiemos una vez más en el poder del Creador, que descendió a 

la tierra para compartir nuestras experiencias humanas. Uniéndonos a los ángeles en 

la oración por la paz en la tierra, redoblemos nuestros propios esfuerzos para llevar 

la reconciliación, la dignidad y la esperanza hoy a todas las personas en nuestro 

mundo. Que la alegría y la paz de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor, abrace sus 

vidas. ¡Feliz Navidad!

Arzobispo Dr. Panti Filibus Musa 

Presidente, Federación Luterana Mundial

El joven artista cristiano Seint Sanhtay, ilustra la seguridad de Dios sobre 

el poder del Espíritu Santo para inspirar la esperanza anclada en Cristo, 

que puede traer alegría y paz en Myanmar y de forma global. La carta 

de Navidad 2021 de la FLM viene de Myanmar, en colaboración con la 

Federación de Iglesias Luteranas de Myanmar.
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